
La ignorancia le da poder al diablo

El problema era que algunos falsos hermanos se habían infiltrado 
entre nosotros para coartar la libertad que tenemos en Cristo Jesús 
a fin de esclavizarnos. Ni por un momento accedimos a someternos 

a ellos, pues queríamos que se preservara entre ustedes 
la integridad del evangelio (Gálatas 2: 4, 5).

SI NO SE COMPRENDE EL EVANGELIO, se le da poder a Satanás en
nuestra vida. Fijémonos en estas palabras llenas de significado: «El ene-
migo de Dios y del hombre no quiere que esta verdad sea presentada cla-

ramente; porque sabe que si la gente la recibe plenamente, habrá perdido su
poder sobre ella» (Obreros evangélicos, p. 169). 

Ahora comenzamos a entender por qué mucha gente no tiene una com-
prensión correcta del evangelio como se revela en el mensaje de la justificación
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humanos entiendan el evangelio con claridad. La razón es que cuando el evan-
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sonas. Lo interesante es que no se requiere mucho para falsificar el evangelio.
Más adelante veremos lo sutil que puede ser tal desvío y cuán sagaz puede ser
la modificación. No fue por nada que el Señor dijo en una ocasión: «Muchos
me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu
nombre expulsamos demonios e hicimos muchos milagros?” Entonces les diré
claramente: “Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí, hacedores de maldad!”» (Mat.
7: 22-23).
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Dios. Frecuentemente no comprendemos cómo alguien que acepta a Cristo,
que parece ser un miembro fiel de una congregación cristiana, que es celoso por
la causa de Dios y apegado a la más estricta ortodoxia, pueda estar controla-
do por el enemigo de la justicia divina. Dios no permita que nosotros seamos
tales personas.
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La justicia por fe en el tiempo del fin

Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, 
y a Jesucristo, a quien tú has enviado (Juan 17: 3).

OTRO PELIGRO AL FALLAR en la comprensión del mensaje de la jus-
ticia de Cristo y el evangelio, es de naturaleza escatológica. Nos gusta
hablar de los últimos días. Nos fascina el tema de la crisis final y de

los eventos finales. Hasta perseguimos a los predicadores de estos temas de
iglesia en iglesia y de auditorio en auditorio. Estamos dispuestos a comprar
cualquier publicación o grabación para estar al día con las últimas interpre-
taciones proféticas. Hasta podemos llegar a tener una especie de complejo de
persecución, y a menudo caemos víctimas de los predicadores del «allí viene el
lobo», que tanta frustración ha traído a tantos miembros de nuestras iglesias.
A veces no entendemos que lo importante no es el conocimiento preciso del
fin, sino estar preparados y salir victoriosos cuando el fin llegue.

Pero nunca saldremos airosos en el tiempo de angustia si no entendemos
bien los fundamentos del evangelio. Notemos estas palabras: «Si queréis salir in-
cólumes del tiempo de angustia, debéis conocer a Cristo y apropiaros del don
de su justicia, la cual imputa al pecador arrepentido» (Mensajes selectos, t. 1,
p. 426).

De nada sirve tener fascinación por las profecías apocalípticas del tiempo del
fin si no tenemos una experiencia viva con Cristo. De nada sirve la pasión des-
ordenada y el interés enfermizo por saber los detalles relacionados con el fin del
tiempo, si no nos hemos apropiado de la justicia de Cristo. Conocer a Cristo
personalmente y vestirnos de su incontaminado manto de justicia nos dará la
fuerza espiritual para ser vencedores en aquel día.

Por eso nuestro Señor dijo en una ocasión: «Y esta es la vida eterna: que te
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado»
(Juan 17: 3). Este conocimiento, sin embargo, no es un concepto abstracto que
tenga que ver con un conocimiento filosófico acerca de Dios o de Cristo. Es, más
bien, el tener una relación personal y hacer una entrega de fe a la persona de
Cristo.
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Tener fe en Jesús

¡En esto consiste la perseverancia de los santos, 
los cuales obedecen los mandamientos de Dios y se mantienen 

fieles a Jesús! (Apocalipsis 14: 12).

COMO ADVENTISTAS QUE ESPERAMOS la segunda venida de Cristo,
estamos convencidos de que tenemos un papel importante que jugar
en el desarrollo de los eventos finales. Uno de esos papeles consiste

en proclamar el mensaje del tercer ángel. Decimos comúnmente que este men-
saje es una proclamación de la ley de Dios, y particularmente de la vigencia del
cuarto mandamiento. Este mensaje se dará en el marco de un conflicto abier-
to contra Babilonia. Todo esto es verdad.

Lo que se nos ha pasado por alto, por alguna razón, es que la proclama-
ción del mensaje del tercer ángel, que incluye la observancia de los manda-
mientos de Dios, también incluye la fe en Jesús. Este desliz me parece que ha
sido motivado por la traducción literal de la versión Reina-Valera, que dice:
«y la fe de Jesús» (Apoc. 14: 12). En realidad, esta expresión debiera enten-
derse como «los que tienen fe en Jesús». La Nueva Versión Internacional
dice: «y se mantienen fieles a Jesús». Es decir, no es que debemos tener la fe
que Jesús tenía, sino tener fe en Jesús. Si no la tenemos en medio de esta cri-
sis final, no participaremos del mensaje del tercer ángel. Observen: «El tiempo
de prueba está precisamente delante de nosotros, pues el fuerte pregón del ter-
cer ángel ya ha comenzado en la revelación de la justicia de Cristo, el Redentor
que perdona los pecados» (Mensajes selectos, t. 1, p. 425).

La justicia de Dios se revela en el mensaje del tercer ángel. Este tiene un
antecedente en el mensaje de la justificación por la fe. Es interesante que
Elena G. de White pensara que el reavivamiento que surgió en nuestra igle-
sia en conexión con la predicación del mensaje de la justificación por la fe
después de 1888, era un preludio del pregón del mensaje del tercer ángel.
Esto implica que no se puede participar de este mensaje a menos que se ex-
perimente la justicia de Cristo, que es la esencia del evangelio. Llama la aten-
ción el hecho de que el mensaje del primer ángel, que obviamente antecede
al tercero, es una proclamación del «evangelio eterno» (Apoc. 14: 6). Se dedu-
ce que los que participen en el mensaje del tercer ángel serán predicadores del
evangelio.
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Justificados

Abram creyó al Señor, y el Señor lo reconoció a él como justo 
(Génesis 15: 6).

LA ESENCIA DEL EVANGELIO es el mensaje de la justicia de Cristo o
la justificación por la fe. La expresión tiene dos componentes esenciales.
Esta mañana vamos a meditar un poco en lo que significa la palabra «jus-

tificación».
Un estudio cuidadoso en el Antiguo Testamento de los términos que se tra-

ducen como «justicia» y «justo», y los términos griegos equivalentes usados
en el Nuevo Testamento, nos lleva al entendimiento de que la justificación es
una idea que se refiere a una relación. «Justo» es aquel que está en la rela-
ción correcta, ya sea con un pacto, una comunidad o una persona. Es vivir a
la altura de una norma dada o una expectativa deseada. Así que, en la Biblia,
justificación es el acto por medio del cual Dios declara que una persona está
en la relación correcta con él. Ser justificados es ser declarados en armonía con
Dios. Cuando una persona es justificada, no es hecha justa, sino declarada
justa esto es, puesta en la relación que Dios quiere que tenga con él. La per-
sona justificada tiene, por lo tanto, una nueva posición delante de Dios: se la
considera justa. Así, en el Antiguo Testamento, personajes tan diferentes co-
mo Abraham, Noé, Lot y David, fueron considerados justos, pero no lo fueron
desde el criterio estrictamente moral y ético, sino desde el punto de vista de
su relación con Dios.

Este es el concepto tradicional de la Reforma protestante. En la teología po-
pular, justificación significa «hacer justo». Se intuye que para que una per-
sona sea justa, primero tiene que ser hecha justa. Este hacer justo, por su-
puesto, viene del esfuerzo humano. El hombre tiene que ser justo para ir a Dios.
Como veremos en reflexiones posteriores, Dios no nos pide que seamos jus-
tos para ir a él. Quiere que vayamos como somos, la justicia que necesitamos,
él nos la dará. Se nos dice: «Es privilegio nuestro creer que su sangre puede
limpiarnos de toda mancha de pecado [...]. Él quiere que acudamos a él tal
como somos, pecadores y contaminados. Su sangre es eficaz» (Exaltad a Jesús,
p. 335).
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Justicia por la fe

Porque por gracia ustedes han sido salvados mediante la fe; 
esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de Dios, no por obras,

para que nadie se jacte (Efesios 2: 8, 9).

AYER MEDITABA en lo que significa el primer término de la expre-
sión «justificación por la fe». Hoy reflexionará en el segundo: la fe.
¿Qué significa fe, o tener fe? Generalmente se define como confian-

za. De hecho, la palabra confianza, etimológicamente, significa «con fe». Tener
fe es tener confianza.

Esta relación correcta con Dios solo es posible a través de esa fe o confian-
za. A la persona que tiene fe, el Señor la declara justa, y por lo tanto es una per-
sona que está en buenos términos con Dios. O dicho de otra manera, para que
una persona esté en la relación correcta con el Creador, es necesario que ten-
ga fe, y en virtud de ella él la declara justa. 

Son muchos los pasajes bíblicos que nos hablan de esto. Unos pocos se-
rán suficientes: «De hecho, en el evangelio se revela la justicia que proviene
de Dios, la cual es por fe de principio a fin, tal como está escrito: “El justo vi-
virá por la fe”» (Rom. 1: 17). «Dios es justo y, a la vez, el que justifica a los que
tienen fe» (Rom. 3: 26). «Porque sostenemos que todos somos justificados
por la fe» (Rom. 3: 28). «Pues no hay más que un solo Dios. Él justificará por
la fe a los que están circuncidados y, mediante esa misma fe, a los que no lo es-
tán» (Rom. 3: 30). 

Más adelante vamos a definir en forma más precisa lo que significa tener fe.
Hoy nos vamos a concentrar un poco en la razón de la fe, es decir, en por
qué Dios establece que la justificación debe obtenerse por fe. En el Nuevo Tes-
tamento, el concepto de fe, como requisito para ser justificados, frecuente-
mente se menciona en contraste con la justificación basada en la ley. Esta ex-
presión, «justificación basada en la ley», se refiere a una justificación basada
en el mérito. La fe se contrasta con el mérito propio. Esto quiere decir que Dios
no nos puede justificar por mérito propio. Dios decidió que, en la justifica-
ción, el mérito procediera de otra parte.
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¿Qué es el pecado?

Así que comete pecado todo el que sabe hacer el bien y no lo hace
(Santiago 4: 17).

APARTIR DE HOY, y durante varios días, se reflexionará en los prin-
cipios sobre los que se basa el mensaje de la justificación por la fe.
Tiene que ver con preguntas básicas como: ¿Por qué es necesaria la jus-

tificación? ¿Por qué las personas necesitamos justificación?
Para entender la doctrina de la justificación debemos ir a la raíz del asunto.

Necesitamos ir a las bases en las que se funda la doctrina de la justificación
por la fe. Varios son los fundamentos que sostienen esta doctrina cristiana.

El primer fundamento que sirve de base y que le da sentido a esta doc-
trina, es el principio que dice que los seres humanos estamos en corrupción y
bancarrota moral. Es decir, que estamos hundidos en el mal. En este punto de-
bemos hacernos la pregunta, ¿qué es el mal? Si le preguntáramos a la Filoso-
fía nos daría muchas respuestas. 

El dualismo filosófico derivado de la filosofía platónica nos diría que el mal
es un principio eterno que está en contraste con el bien. El zoroastrismo per-
sa tenía dos dioses, Ormuz y Ariman, que representaban el bien y el mal, y
que siempre luchaban entre sí, sin poder eliminarse. El famoso filósofo judío
Spinoza decía que el mal es una ilusión, es decir, no existe. Otro filósofo, el
alemán Ritschel, creía que el mal es ignorancia. Charles Darwin, en armonía
con sus descubrimientos biológicos, pensaba que el mal es un conflicto inter-
no entre la naturaleza moral del ser humano y su herencia animal. Para el cris-
tiano, ninguna de estas respuestas es satisfactoria. No dan ninguna esperan-
za, ni solucionan nada.

Por supuesto, la Biblia difiere radicalmente de estos conceptos. Nos dice
que el mal, al que llama pecado, es un principio que se opone a Dios. Lo de-
fine así: «Todo el que comete pecado quebranta la ley; de hecho, el pecado
es transgresión de la ley» (1 Juan 3: 4). La ley es un trasunto del carácter de
Dios que revela el bien. Así que el pecado, cuando se opone a Dios y actúa en
contra del bien, está en oposición a Dios. Es un principio en pugna con lo que
es Dios. Es rebelión contra él. La naturaleza humana está en conflicto con Dios.
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El origen de nuestra maldad

Desde el principio este ha sido un asesino, y no se mantiene 
en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando miente, 

expresa su propia naturaleza, porque es un mentiroso. 
¡Es el padre de la mentira! (Juan 8: 44).

AL PENSAR QUE EL SER HUMANO es pecaminoso y está hundido en
el mal, surge la pregunta: ¿Por qué esta maldad? Como estudiantes de
la Biblia tenemos una mejor comprensión de este problema. De otro

modo estaríamos en tinieblas, como lo están los que no la tienen.
Sabemos que en algún punto de la eternidad, ciertos ángeles se rebelaron

contra Dios. Pero, ¿cómo es posible que los ángeles se rebelaran contra Dios,
siendo, como eran, seres perfectos que habitaban en condiciones perfectas? No
es fácil responder esta pregunta. Cuando se trata de explicar el origen del mal,
se cae frecuentemente en ideas que lo justifican. Pero si queremos intentar una
explicación, parecería que el mal tuvo su razón de ser en el libre albedrío con
que Dios dotó a sus criaturas inteligentes. Este implica libertad para pensar y
actuar. Y a ciertas criaturas de su universo, Dios decidió darles esa libertad.
¿Por qué razón? No sabemos, pero Dios decidió hacerlo. ¿Es Dios, entonces, res-
ponsable del origen del mal? No. Dios es responsable de crear seres libres, no
pecadores ni rebeldes.

Pero esta libertad implicaba la responsabilidad de usarla en armonía con la
voluntad de Dios. Y hubo quienes fallaron en esto y se rebelaron contra Dios.
Estos ángeles no fueron dignos de haber recibido ese honor de tener libertad,
ya que «no mantuvieron su posición de autoridad, sino que abandonaron su
propia morada» (Judas 6).

En suma, estos seres angelicales se rebelaron contra Dios, abandonaron
sus responsabilidades en el gobierno divino, y usaron la mentira como su es-
trategia. Como resultado, fueron expulsados de la presencia de Dios. Jesús dijo
del líder de la rebelión: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo» (Luc.
10: 18). Ese es el informe de la revelación divina. Más de eso, tal vez no esta-
mos en posición de entender. Pero nos enseña que la libertad requiere res-
ponsabilidad; y si no la tenemos, no se puede vivir en la presencia de Dios.
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El origen de nuestra maldad II

Tan solo he hallado lo siguiente: que Dios hizo perfecto 
al género humano, pero este se ha buscado demasiadas complicaciones

(Eclesiastés 7: 29).

¿POR QUÉ LUCIFER SE REBELÓ CONTRA DIOS? Dice la Biblia que
su pecado tuvo su raíz en el orgullo y el envanecimiento: «No debe ser
un recién convertido, no sea que se vuelva presuntuoso y caiga en la

misma condenación en que cayó el diablo» (1 Tim. 3: 6). Este orgullo lo llevó
lentamente a desafiar a Dios.

Pero esta rebelión no se detuvo allí. Cuando Dios creó a nuestros primeros
padres, estos fueron también dotados de libre albedrío, como seres inteligentes
que fueron creados a imagen de Dios. Todo ser en el universo de Dios que ha
recibido libre albedrío debe pasar la prueba. Adán y Eva fueron sometidos a
esta prueba, y el relato bíblico dice que no la pasaron (Gén. 3: 1-5). Desobe-
decieron un mandamiento expreso de Dios, y se unieron a la rebelión de Lu-
cifer. Como resultado, la descendencia humana llegó a ser rebelde y pecadora.

Pero como en el caso de Lucifer y sus ángeles, no había falla en Dios, sino
en las decisiones de las criaturas. Antes de la caída, la Palabra de Dios descri-
be a los seres humanos como perfectos y rectos (Ecles. 7: 29); creados a la ima-
gen de Dios (Gén. 1:26, 27); parte de una creación que se dijo que era muy
buena (Gén. 1: 31); llenos de gloria y de honra (Sal. 8: 5).

Sin embargo, después de la caída, la humanidad se degeneró rápidamente.
El odio la llevó al asesinato (Gén. 4: 8); luego al adulterio (Gén. 4: 19); hasta
el punto que todo pensamiento era de continuo al mal (Gén. 6: 5). Pablo
resume esa historia tenebrosa con las palabras: «No hay un solo justo, ni siquie-
ra uno; no hay nadie que entienda, nadie que busque a Dios. Todos se han des-
carriado, a una se han corrompido. No hay nadie que haga lo bueno; ¡no hay
uno solo!» (Rom. 3: 10-12). El mal fincó sus trincheras en el ámbito de la
humanidad. Como seres humanos llegamos a estar en rebelión contra Dios.
Pero a Dios no lo tomó por sorpresa. Él tenía un plan preparado para enfrentar
el desafío de la rebelión con justicia y equidad.
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El origen de nuestra maldad

Desde el principio este ha sido un asesino, y no se mantiene 
en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando miente, 

expresa su propia naturaleza, porque es un mentiroso. 
¡Es el padre de la mentira! (Juan 8: 44).
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trategia. Como resultado, fueron expulsados de la presencia de Dios. Jesús dijo
del líder de la rebelión: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo» (Luc.
10: 18). Ese es el informe de la revelación divina. Más de eso, tal vez no esta-
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El origen de nuestra maldad II

Tan solo he hallado lo siguiente: que Dios hizo perfecto 
al género humano, pero este se ha buscado demasiadas complicaciones

(Eclesiastés 7: 29).

¿POR QUÉ LUCIFER SE REBELÓ CONTRA DIOS? Dice la Biblia que
su pecado tuvo su raíz en el orgullo y el envanecimiento: «No debe ser
un recién convertido, no sea que se vuelva presuntuoso y caiga en la

misma condenación en que cayó el diablo» (1 Tim. 3: 6). Este orgullo lo llevó
lentamente a desafiar a Dios.

Pero esta rebelión no se detuvo allí. Cuando Dios creó a nuestros primeros
padres, estos fueron también dotados de libre albedrío, como seres inteligentes
que fueron creados a imagen de Dios. Todo ser en el universo de Dios que ha
recibido libre albedrío debe pasar la prueba. Adán y Eva fueron sometidos a
esta prueba, y el relato bíblico dice que no la pasaron (Gén. 3: 1-5). Desobe-
decieron un mandamiento expreso de Dios, y se unieron a la rebelión de Lu-
cifer. Como resultado, la descendencia humana llegó a ser rebelde y pecadora.

Pero como en el caso de Lucifer y sus ángeles, no había falla en Dios, sino
en las decisiones de las criaturas. Antes de la caída, la Palabra de Dios descri-
be a los seres humanos como perfectos y rectos (Ecles. 7: 29); creados a la ima-
gen de Dios (Gén. 1:26, 27); parte de una creación que se dijo que era muy
buena (Gén. 1: 31); llenos de gloria y de honra (Sal. 8: 5).

Sin embargo, después de la caída, la humanidad se degeneró rápidamente.
El odio la llevó al asesinato (Gén. 4: 8); luego al adulterio (Gén. 4: 19); hasta
el punto que todo pensamiento era de continuo al mal (Gén. 6: 5). Pablo
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